NEGARSE A SÍ MISMO

“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.” S. Lucas 9:23

Dos pasos notamos en este versículo, el primero negarse a uno mismo; el segundo tomar la cruz. Cada uno de ellos tiene que ver con una naturaleza o forma de vivir: La vieja vida y la nueva vida. A la vieja vida la Palabra de Dios le llama “carne” y a la nueva “Espíritu” Así el Señor nos anima a negarnos a vivir en la carne y a morir para poder vivir en el Espíritu. De esta manera nos habla también el apóstol Pablo con otras palabras:

“que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.” Romanos 8:4b

“Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.” 

Gálatas 5:16

LA ACTUACIÓN DE “LA CARNE”

Nuestra vieja naturaleza funciona por reacción de una manera inconsciente y nos mueve a responder según lo que nos provoca, nos lleva a dar una respuesta a la situación que vivimos. Si alguien nos pisa o nos avasalla reaccionamos conforme a eso, nos sentimos molestos y tratamos de responder a la agresión. Si acaso conseguimos dominarnos nos queda por dentro un comezón con un montón de quejas  que nos amarga el día. Si “el agresor” es conocido y convivimos con él ¡la guerra está declarada! A partir de ahí maquinamos mil cosas para vengarnos y devolver el mal que se nos hizo. Pero no sólo reaccionamos ante lo malo, sino ante todo lo que nos pasa, todo son impactos que nos afectan; lo bueno que nos hacen nos dan felicidad momentánea; cosas que vemos en “la tele” nos impactan y nos dejan impresionados. Somos así esclavos de nuestro entorno, este nos moldea, nos maneja y manipula. Este personaje somos el “nosotros mismos” al que hay que negar.

“Vivir en la carne” es como un camino que andamos, todas estas reacciones que hemos mencionado arriba nos pueden ocupar los pensamientos y llevarnos a actuaciones que no tienen nada que ver con los buenos propósitos de convivencia que nos hicimos al empezar al día. Esta clase de vida nos agota y nos extenúa, nos quema y nos deja con una profunda sensación de derrota y fracaso. La gente vive así todos los días, pero nosotros como creyentes tenemos la posibilidad de vivir de otra manera.

CONFORME AL ESPIRITU

Esto tiene que ver con el segundo paso que vimos en el versículo de Lucas, tomar la cruz. Los que oyeron a Jesús expresarse así sabían bien a qué se refería. Era frecuente ver a personas tomando la cruz para morir en ella ¡no había otra interpretación! Y eso mismo es lo que Jesús nos dice a nosotros. El Señor no sólo murió por nosotros, sino que también nosotros morimos con El, lo hizo para acabar con esa vieja naturaleza llamada “carne” y que tantos problemas nos da. Una naturaleza vendida al pecado y que tantas calamidades ha traído al mundo: La ruina moral, la enfermedad, la muerte y la condenación eterna. Cuando recibimos al Señor como nuestro Salvador, no sólo nos perdona   nuestros pecados sino que experimentamos una Nueva Vida, la vida del Espíritu, la Vida de Cristo en nosotros, esta vida viene de nuestra unión con Cristo en su muerte y resurrección. Vemos victorias donde antes había fracasos y notamos que ese círculo de  “acción – reacción” se ha roto. Nos sentimos verdaderamente libres, capaces de perdonar y amar a los agresores.

“¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?  Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.” Romanos 6:3-4

Pero hemos de andar vigilantes, pues generalmente lo primero que reacciona en nosotros es la “carne” y aunque llevemos años de creyentes la vamos a tener encima hasta que vayamos con el Señor o El venga a recogernos. Tampoco vamos a conseguir mejorarla o dominarla, por eso Dios la puso fin en la cruz ¡no vale para otra cosa! Así al salir de casa por la mañana si no estamos bien preparados en oración y en comunión con el Señor en cuanto un conductor nos pite o nos adelante indebidamente vamos a reaccionar en la vieja naturaleza ¿Lo sabemos, verdad? ¿Qué hacer entonces? Nos decimos en cuanto seamos conscientes: Me niego a mí mismo, digo no a seguir por este camino de reacciones en cadena, y digo SI a mi muerte con Cristo, así que Señor, vive Tú en mí. Pronto notamos que hay victoria, que empezamos a disfrutar de esa Vida Nueva que produce dentro de nosotros paz, vida y libertad.

Pero “la carne” tiene también su aspecto bueno, es capaz de generar y crear buenos sentimientos y admirables propósitos, de ponerse metas maravillosas ¿No nos pasa esto todos los comienzos de año? También como creyentes corremos el riesgo ¡no pequeño! de dejarnos llevar por este aspecto bueno de nosotros mismos y engañados ir de fracaso en fracaso. Cuando nos vamos conociendo en la experiencia y en la Palabra de Dios, tenemos miedo de andar de esta manera que la Palabra denomina “según la carne”. Tenemos que negarnos también a ese aspecto y tomar la cruz a fin de que la vida del Espíritu nos guíe.

EL TESTIMONIO DE PABLO

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.”  Gálatas 2:20

Creo que el versículo escrito arriba es un testimonio en lugar de doctrina (aunque también sea esto) Aquí el apóstol no solo se está negando a las reacciones de su “carne”, sino también a vivir ¡Qué fuerte! Siempre encontramos las dos caras de la moneda, negarse y tomar la cruz y Pablo decide ir a la raíz del asunto: El mismo. Nos dice “y ya no vivo yo”  se niega a vivir él mismo en sus recursos y capacidades y toma la otra alternativa, la cruz.  Es como si  dijera: “Digo NO a vivir yo, ya que fui juntamente crucificado con Cristo, acepto mi muerte con El para que Cristo viva en mí”. 

NO hay cosa más preciada que la vida misma, ella es la fuente de todo, de nuestras emociones, pasiones, proyectos, nos gusta manejar nuestra propia vida y hacer planes, nos gusta luchar y demostrar lo que valemos y podemos conseguir, y es a todo esto a lo que Pablo se niega “no vivo ya yo” pero el cambio vale la pena “vive Cristo en mí”. Es verdad que nos gusta vivir y conducir nuestra vida, pero como creyentes nos duele el fracaso, la frustración y el pecado. No, tenemos que reconocer que no somos lo “triunfadores” que quisiéramos, que todos nuestros proyectos no salen bien, que dañamos a los que nos rodean con nuestras actitudes palabras y maneras, y nosotros mismos somos juguetes del pecado.

Dios nos conoce y ha hecho esa maravillosa obra de unirnos a Cristo en su muerte y resurrección para que Cristo viva en nosotros y pueda manifestar a través nuestro su perfecta vida, la vida del Espíritu. El cambio vale la pena, porque lo mejor de nosotros mismos no se puede comparar a Cristo en nosotros. Así que vamos profundizando en negarnos, no solo lo hacemos a nuestras reacciones provocadas por el entorno, sino también a vivir nosotros para que viva Cristo.

En el versículo siguiente al que encabeza este artículo, y como continuando con lo que está expresando, Jesús nos dice:

   “Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará.” Lucas 9:24 

Si tratamos de vivir nosotros nuestra vida, de conservarla, si evitamos la cruz y no queremos llevarla allí, la perdemos, la desperdiciamos, la hacemos estéril e inútil; pero si como Pablo aceptamos y reconocemos lo que Dios ha hecho como lo mejor y lo creemos, nos reconocemos juntamente crucificados con Cristo y resucitados con El, estamos dando paso a Su vida en nosotros, a Su guía, a sus bendiciones, al fruto del Espíritu; Nosotros mismos seremos los primeros beneficiados por las riquezas espirituales que esto supone, después los que nos rodean podrán ver y experimentar algo que ¿Quién no desea tener?

¿No hay otra alternativa? ¿No puedo negarme solamente?  Si yo me estoy negando sin la contrapartida de la cruz, lo único que estaré haciendo es reprimirme, estaré luchando yo contra mí mismo. Puede que consiga algún autocontrol con una férrea disciplina y logre que nadie note la tormenta que se libra en mi persona, pero nunca disfrutaré de lo que Dios me da en Cristo, acabaré agotado y exhausto y no llegaré a ninguna parte. Sin embargo si tomo la cruz todas mis luchas se terminan y el fruto del Espíritu llena mi vida,  entonces es fácil amar, tener dominio propio, expresar misericordia y todo ese precioso “paquete” que acompaña al Espíritu Santo:

“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,  mansedumbre, templanza;”  Gálatas 5:22-23

¿Te parece que esto es mucho? ¿No te gustaría vivirlo cada día? Pues Dios lo ha planeado para este tiempo, no solo para cuando lleguemos al Cielo, aunque allí seguro que la vida será así. Cuando Pablo lo escribe a los creyentes de Galacia se lo dice porque es la vida que Dios quiere que vivamos ahora, pero en el siguiente versículo vemos la contrapartida:

“Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.

Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.” Gálatas 5:24-25

No podemos eludir la cruz, ¡no debemos hacerlo! Sería mutilar el evangelio, dejarle sin efectividad en cuanto a la santificación. Sin ella nuestra vida cristiana resulta una vida pobre, de esfuerzos agotadores ¡extenuantes!. Nunca será el reflejo de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo a través nuestro. 

CRISTO LO HIZO

Salvando las distancias entre lo que Cristo enfrentaba y lo que enfrentamos nosotros, vemos también al Señor en el clímax de Su Obra, dando los dos pasos: Negándose a sí mismo y tomando la cruz. 

“Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú.” Mateo 26:39

Esta cita de los evangelios se registra al final del ministerio y de la vida terrenal del Señor, pero sabemos que la cruz estuvo presente en toda su vida, ¡no tuvo otra meta! Nos dice la Palabra que “fue tentado en todo conforme a nuestra semejanza…”  Hebreos 4:15 “pero sin pecado”  así que soportó los embates del diablo, el mundo y la carne, con sus sugerencias, atractivos y sugestiones, a todo dijo NO, a todo “se negó a sí mismo” y tuvo delante de él la cruz. Ni una sola vez cedió a todos estos ataques y fue sin pecado para ofrecerse por fin como víctima propiciatoria por amor de nosotros.

Hace tiempo que esta parte del escrito estaba en mi pensamiento, pero tengo temor de no llegar a expresar lo que el Señor enfrentaba en este momento o hacer pequeña su Obra de salvación;  pero todos sabemos que “la copa” que enfrentaba era la cruz. Pero lo mismo que nosotros sin muerte no hay vida. El habló del grano de trigo que si no cae a tierra y muere, se queda solo: 

“De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.”  Juan 12:24

Y así fue con El, su muerte nos ha dado vida, pero una vida nueva, del Cielo, la vida del Espíritu ¡Su Misma Vida! Su muerte hizo el arreglo del pecado en toda la Creación, de tal manera que habrá cielos nuevos y tierra nueva y todas las cosas serán hechas nuevas. 

“Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.” Apoc. 21:5

“Pero no sea como yo quiero”  En vistas a la cruz, Jesús se está negando así mismo quien no quería tomarla, El se está negando más que a la vida misma, se está negando a lo que quiere como alternativa a aquella cruz de horror donde va a  ser hecho pecado. Todos los pecados, miserias, espantos, desdichas, desventuras, infortunios, pánicos, pavores, terrores, miedos, de toda la Humanidad serían cargados sobres sus hombros. ¿Cuántos son? ¿Acaso se pueden contar?

Con humildad y asombrados ante tan gigantesca Obra, y tan inmenso amor, nos inclinamos y adoramos a Aquel que siendo sin pecado, en la cruz que aceptó, se hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en El. (2ª Corintios 5:21)
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